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1.- LAADOPCIÓN DEL NUEVO MODELO DE DESARROLLO NEOLIBERAL.

El agotamiento del modelo de desarrollo tradicional de Méx!
co seguido a lo largo de los últimos 15 años, las presiones im--
puestas por los bancos extranjeros para renegociar la monumental
deuda externa y la consecuente crisis sociopolitica que de esto_
se ha derivado, provoc6 que el Estado Mexicano abandonara su es-
trategia tradicional de consolidaci6n interna a través del clási
co esquema de substituci6n de importaciones seguido desde la dé-
cada de los años cuarentas en el pais. A partir de este momento_
el gobierno mexicano adopt6 como salida básica de crecimiento na
cional, especialmente desde 1982, el proyecto de anexi6n urgente
al mercado mundial que propone financiar la recuperaci6n y la e~
pansi6n interna de nuestra economia a partir del incremento de -
las exportaciones y del aumento de inyecci6n de capital externo.

Con este nuevo cambio en nuestra politica de desarrollo, se
anunci6 el término de la etapa paternalista y proteccionista he-
redada de los gobiernos pos revolucionarios que fue la fase en -
la que vivi6 inmersa la sociedad mexicana en décadas pasadas y -

que di o origen al "Estado Asi stencial" o "Estado Subsidiador", _
que se caracteriz6 por aplicar "la teoría de que el Estado ideal
seria aquel en el que todo espacio social, sin faltar ninguna
área, deberia estar subs í.d í.ad ov (1). Dentro de este marco, se
produce un cambio radical en el modelo econ6mico tradicional de
substituci6n de importaciones distinguido por la presencia de un
complejo sistema de proteccionismos generalizados, arraigada bu-
rocracia, fuertes controles financieros, sesgo antiexportador, _
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exenciones fiscales, enOITaes regulaciones legales, grandes merca
dos dom~sticos cautivos, abundancia de mano de obra a bajo cos--
to, tasas de interés preferenciales para la promoción industrial
y ausencia de competencia internacional; y se crea otro modelo -
industrial basado en la desregulación jurídica, la competitivi--
dad productiva, el pragmatismo financiero, la promoción mayorita
ria de la inversión extranjera, la apertura comercial, el esta--
blecimiento de precios libres, la eficiencia laboral, la privati
zación de empresas públicas, la menor participación del Estado -
en la economía, el acceso abierto a todos los mercados, la inter
vención del sector privado en el financiamiento de la infraes- -
tructura, acelerada transnacionalización de la infraestructura -
económica, el empleo intensivo de alta tecnolog1a, el adelgaza--
miento de la obesidad estatal, la creciente interdependencia con
los procesos económicos internacionales, la consistencia en las
políticas de desarrollo gubernamental y la globalización de la -
economía para incorporarse al Nuevo Orden Económico Mundial que_
ha creado la Comisi6n Trilateral después del fin de la Guerra --
Fría (2).

De esta forma, el Estado reconoció que las economías nacio-
nales ya no podían actuar de manera autónoma e independiente; y
que por consiguiente, nuestra sociedad ya no podía sobrevivir
fuera de los nuevos procesos de globalización económica y de la
divisi6n internacional del trabajo que está imponiendo la moder-
na reestructuración del Modo de Producción capitalista a escala
planetaria (3). De lo contrario, la resistencia al cambio mun- _
dial provocaría el marginamiento internacional de nuestra socie-
dad, a trav~s de la suspensión de cr~ditos externos, nula inver-
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sí ón de capital. extranjero, retraso tecnológico, grandes presio-
nes foráneas, convulsiones polfticas internas, recesi6n product~
va, etc.; con el consecuente estancamiento profundo de nuestra -
economfa y la cancelaci6n de la viabilidad del proyecto de Na- -
ción a corto y mediano plazo.

Asf, se reconoció públicamente el fin de un ciclo de creci-
miento nacional denominado "Desarrollo Estabilizador" que fun-
cion6 durante 40 años y se aceptó que era necesario entrar en un
"nuevo modelo de desarrollo económ í cov , donde ahora se requiere_
que el aparato productivo y polftico se modernice para hacerle -
frente a la competitividad mundial o el "fmpetu de transforma--
ci6n que hoy vive el mundo arrasarfa nuestra patria" (4). Espe--
cialmente, cuando después del fracaso mundial de las negociacio-
nes de la Ronda de Uruguay y del Acuerdo General Sobre Aranceles
Aduaneros y Comercio (GATT), la guerra comercial entre bloques -
econ6micos es uno de los signos centrales que determinarán los
próximos tiempos (5)~

Para ello, el Estado Mexicano cre6 los procesos econ6micos,
polfticos y sociales pertinentes para que nuestro país saliera -
del antiguo eje trasatlántico euroamericano que ejerci6 la hege-
monfa a escala planetaria en este siglo y se integre a la nueva_
reorganizaci6n profunda del capitalismo occidental, vinculándose
con los 3 nuevos polos del desarrollo mundial: el Mercado Común
Europeo que está compuesto por 19 pafses que empezarán a funcio-
nar a partir de 1993 (Alemania Unificada, Gran Bretaña, Francia,
Italia, Holanda, Bélgica, Dinamarca, Grecia, Irlanda, Luxembur-o-

go, Portugal, España, Finlandia, Islandia, Noruega, Suecia, Sui-
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za, Lichtenstein, Austria y los nuevos paises socialistas de la
Europa del Este que se anexen a este bloque) (6); el Mercado Co-
mún de América del Norte que será compuesto por Estados Unidos ,
Canadá y México (7); y finalmente, el Mercado de la Cuenca del -
pacifico formado por"24 países ribereños, 23 isleños y capitane~
do por los "4 tigres asiáticos" que son Taiwan, Singapur, Hong
Kong y Corea del Sur (8).

Dentro de la formaci6n de esta nueva geopolitica mundial --
por bloques comerciales y políticos se observa que la tendencia
de integraci6n mayoritaria que sufrirá nuestro pais, por razones
geográficas e hist6ricas, no será el vincularse en igual medida
con las 3 nuevas zonas hegem6nicas; sino que la inercia de nues-
tra añeja dependencia estructural al norte nos llevará a asimi--
lamos cada vez más rápido a la economia norteamericana que a la
asiática y la europea, e incluso a la latinoamericana con la - -
constituci6n del Mercado Común Centroamericano. Ante ello, es i~
portante precisar que no obstante que las declaraciones oficia--
les señalan que "México no se propone formar parte de un bloque
cerrado o hermético, ni mucho menos integTafse a un solo merca--
do, sino que busca lograr una amplia liberalizaci6n comercial --
con los cinco paises centroamericanos, así como con el resto de
América Latina, Europa y los paises del Pacífico" (9); lo cierto
es que en la cotidianidad práctica nuestro proceso econ6mico bá-
sicamente se desarrolla en funci6n a las necesidades de la indus
tria del norte.

Basta recordar, por ejemplo, que s610 el 70% del total
anual del comercio exterior de México se realiza con los Estados
Unidos, con Canadá el 110, con la Comunidad Econ6mica Europea el
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14~, con las naciones de la Cuenca del Pacífico el 7~ y con Amé-
rica Latina nada más el ~ (10).

Por lo tanto, siendo realistas "la tesis de la integraci6n
a la economía mundial que hoy se maneja en abstracto, significa_
en concreto pa.ra nuestro país la reorganizaci6n de la economía -
nacional en base a la dinámica de expansi6n de la economía nor--
teamericana, con la que se realiza como con ninguna otra naci6n
iberoamericana la mayor parte de nuestro comercio y de nuestras
transacciones financieras.

Finalmente, para coronar todos los preparativos econ6micos ..•.
y políticos anteriores el Estado decidi6 firmar el "Acuerdo Tri
lateral de Libre Comercio" entre México, Estados Unidos y Cana-
dá con el fin de crear el segundo mayor mercado del mundo con --
360 millones de consumidores (el primero lo formará Europa con -
400 millones de consumidores). Hacia la consolidaci6n de este ho
rizonte es por donde apuntarán la elecci6n y realizaci6n de to--
das las iniciativas y esfuerzos econ6micos, políticos, sociales_
y culturales futuros del nuevo modelo de desarrollo neoliberal -
adoptado a partir de principios de la década de los ochentas en
el país (11).

11.- LA CULTURA Y LA TELEV1S10N ANTE LA NUEVA DINAMICA MO--
DERNlZADORA.

Es por ello, que frente a este reciente panorama hist6rico
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de formaci6n de nuevas zonas hegemónicas, especialmente, con la
formaci6n del Tratado de Libre Comercio entre México, Estados
Unidos y canadá, creemos que es central y urgente preguntamos -
si con el proceso de industrializaci6n que se gener6 con la sub~
tituci6n de importaciones de 1930 en adelante, la estructura cul
tural de la sociedad mexicana fue transformada rápidamente por -
radio y televisi6n para crear una mentalidad consumista, despar-
ticipativa, y una erosi6n de nuestra identidad nacional; ahora -
¿Qué nos sucederá espiritualmente como sociedad y como indivi-
duos al entrar a la fase de integraci6n mundial y vinculamos de
forma acelerada al mercado internacional sin planificar el uso -
de nuestros medios de comunicaci6n? ¿Qué acontecerá con nues--
tras estructuras de pensamiento y sentimientos cuando el país v~
ve una etapa de retroceso cultural, de pérdida de memoria hist6-
rica y de inmadurez cerebral; y ahora, con el Tratado de Libre -
Comercio, se incrementará la saturaci6n ideo16gica de nuestra ba
se cultural por medio de la acci6n de las redes de televisi6n y

del complejo del video de los nuevos bloques comerciales que ac-
tuarán sobre nuestra sociedad? ¿C6mo conservar el proyecto cul
tural independiente del Estado Naci6n Mexicano en una atm6sfera
de creciente globalizaci6n comunicativa, de apertura de fronte--
ras mentales y de formaci6n de culturas supranacionales? ¿Qué
va a ganar y qué va a perder culturalmente Méxi·co con la firma
del Tratado de Libre Comercio? ¿Qué tanto la nueva estructura
cultural e informativa que está creando la modernidad, sirve pa-
ra que nuestra sociedad verdaderamente se desarrolle y crezca ma
terial y espiritualmente? ¿Qué aspectos de la cultura nacional
deben ser negociados y cuáles no ante el Acuerdo Trilateral de -
Libre Comercio?
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De aquí, la necesidad urgente de reflexionar sobre nuestra
cultura y la acci6n de los medios de comunicaci6n, para conser--
var su esencia nacional dentro de la dinámica de acelerado cam--
bio modernizador que vive el país; pues el proceso de la global~
zaci6n mundial nos lleva a la creaci6n de un nuevo orden cultu--
ral que modificará los contenidos y las fronteras ideo16gicas de
los actuales Estados nacionales. De 10 contrario, el alma cultu-
ral de nuestra sociedad correrá el gran riesgo de quedar sepult~
da por los nuevos espejismos de la modernidad y sus derivados
simb6licos parasitarios de ésta nueva fase del desarrollo de la
sociedad capitalista internacional.

Ante esta realidad pensamos, que por la irresponsabilidad -
que se mostr6 al no planificar el uso de los medios electr6nicos
en las últimas 3 décadas, la falta de voluntad política para fOE
mar desde los canales masivos una cultura para el desarrollo, la
debilidad de los gobiernos pos cardenistas para defender la cul-
tura nacional, y la complicidad de las autoridades públicas ante
la penetraci6n del proyecto transnacional en el terreno psíqUiCO;
hoy el Estado Mexicano ha perdido un enorme terreno para formar,
a través de las industrias electr6nicas, un fuerte nacionalismo,
una s61ida identidad y cohesi6n nacional que sirvieran como pun-
to de despegue para el proyecto de crecimiento interno. Esto, a
menos de que sucedan en nuestro país profundos cambios políticos
que renueven la posibilidad de retomar los intentos de desarro--
110 aut6nomo, independiente y democrático que hoy parece que se
han pospuesto.

Es decir, sin conocer y asimilar todavía a fondo las altera
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ciones culturales que nos produjo la Conquista Española hace 480
años y las mutaciones mentales que nos ocasion6 desde la década
de los años cincuentas la presencia de la sociedad de consumo --
con el proyecto de substituci6n de importaciones durante la in--
dustrializaci6n nacional; ahora, nuevamente sin estar preparados
culturalmente nos vuelve a sorprender la profunda dinámica de la
reestructuraci6n econ6mica, polftica e ideo16gica mundial con la
"ola modernizante" y nuestra sociedad, una vez más, se incorpo-
ra a ese proceso sin la creaci6n de un proyecto cerebral propio.
Asf, sin haber terminado de definir su proyecto nacional y sin -
haber resuelto sus conflictos de pafs subdesarrollado; la socie-
dad mexicana de nuevo es arrastrada por la dinámica del capita--
lismo altamente avanzado para construir otro modelo de desarro--
110 internacional y encajarse en los huecos marginales que deja_
esta profundfsima transformaci6n planetaria.

Dentro del modelo de desarrollo moderno que ha adoptado - -
nuestro país a trav6s del establecimiento del Tratado de Libre -
Comercio, debemos tener presente que para que 6ste se consolide
no s610 requiere, a nivel infraestructural, la transformaci6n de
los procesos productivos y la modificaci6n de la estructura de -
las vfas materiales de transporte; sino que también demanda, a -
nivel supra estructural, la adecuaci6n profunda de los medios de
comunicaci6n simb61icos a las nuevas condiciones econ6micas que
han surgido. Esto significa, que la apertura de fronteras nacio-
nales a los nuevos mercados mundiales no s6lo exige, en primer _
término, producir las mercancías y servicios con competitividad,
y en segundo término, transportarlos con eficiencia del lugar de
su manufactura a su ~ona de venta; sino que, obligatoriamente, _
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también necesita, en tercer término, anunciarlas masivamente pa-
ra que puedan ser consumidas.

Vinculando este horizonte con los medios de comunicaci6n,
encontramos que aunque en términos de hechos (no de discurso) -
los medios de informaci6n y en particular la televisi6n se en- -
cuentran todav1a muy desfasados del proyecto modernizador, pues_
éste se ha dado ampliamente en el campo económico normativo, un
poco en el po11tico-cultural y casi nada en el terreno comunica-
tivo; sabemos que para que el modelo de desarrollo neoliberal se
pueda realizar en México, es indispensable la presencia de nue--
vas condiciones legales, productivas, tecno16gicas, laborales, -
jurídicas, etc., pero además exige la presencia insustituible de
una nueva conciencia masiva neoliberal que respalde y afiance
las acciones anteriores. Dicha conciencia intentará producir, a
través de los medios electr6nicos de comunicaci6n, las condicio-
nes subjetivas necesarias para el funcionamiento de nuestra so--
ciedad dentro de las nuevas relaciones competitivas del mercado
mundial.

De esta forma, así como el capitalismo Mexicano para afian-
zarse en su fase de industrializaci6n cre6 a mediados del siglo_
XX un tejido cultural consumista que con el tiempo se convirti6
en la religi6n de las ciudades, desde la cual los individuos - -
construimos gran parte de nuestro sentido más profundo para vi--
vir y apoyamos el modelo de acumulaci6n material; ahora, el "ca
pitalismo modernizador' para consolidarse en su etapa neolibe--
ral de apertura de fronteras requiere producir otros rasgos de _
la identidad nacional a través de una nueva estructura de valo--
res algunos de cuyos puntales son la eficiencia, la tecnifica- -
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ci6n, el pragmat i emo, la supercompetencia, la privatizaci6n, la
obsolescencia, la desregulaci6n. la desestatalizaci6n, la inter-
nacionalizaci6n, la globalizaci6n, etc.

Nueva estructura axiológica que se distinguirá por cancelar
los valores del antiguo "Estado del Bienestar" nacional gener~
do a partir de la Revoluci6n de 1910, e introducir los valores -
del moderno "Estado NeoliberaLv que mantiene como centro de g~
vedad el "laisse faire" del proyecto de acumulaci6n ampliada -
en el campo de la comunicaci6n, la cultura, la conciencia y el
espíritu.

En este sentido, podemos decir que sobre las bases del pri-
mer sincretismo cultural que realiz6 nuestro pais en el siglo XX
con la sociedad norteamericana después de la segunda Guerra Mun-
dial; ahora iniciamos otro segundo sincretismo con la cultura --
norteamericana a partir de la forrnaci6n del Tratado de Libre Co-
mercio y la presencia intensiva de la ideología de la modernidad
en nuestra sociedad. Es decir, con la incorporaci6n de nuestra -

,- sociedad a los procesos de globalizaci6n internacional no comien
za la penetraci6n cultural, la pérdida de identidad nacional y -
la instauraci6n de los principios capitalistas en el campo de --
nuestra conciencia colectiva; pero si se inicia a través de las
industrias culturales, y en particular de la televisi6n, una nue
va fase acelerada de inversi6n de valores nacionales mediante la
circulaci6n de nuevas ideologias para apuntalar el fortalecimien
to del sistema productivo y la distribuci6n desregulada de roer--
cancías que exige el moderno programa de crecimiento neoliberal
que ha elegido seguir el sector cúpula del Estado Mexicano para_
las pr6ximas décadas.
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De esta forma, podemos afirmar que con la globalizaci6n se
intensificará la proliferaci6n de diversos 6rdenes y espectati--
vas pragmáticas del conocimiento y de la vida. En particular,
"se dará un mayor énfasis científico y tecno16gico en nuestra
tradici6n intelectual; que hasta el momento ha sido más propicia
a la influencia de la cultura humanista y jurídica" (12).

Así, proyectando sobre el campo de la conciencia colectiva
las determinantes estructurales que gradualmente impondrá el nu~
vo programa de crecimiento nacional, catalizado por el Tratado -
Trilateral de Libre Comercio observamos que la moderna subjetiv~
dad que producirán los medios electr6nicos en el futuro estará -
caracterizada, en parte, por fomentar el individualismo por so--
bre las relaciones solidarias. Acentuar la competitividad por so
bre el trabajo compartido ("Tequio"). El canibalismo salvaje
por sobre la fraternidad. La marcada admiraci6n por lo extranje-
ro que por lo nacional. El interés por la no planificaci6n cole~
tiva sino por la altamente privatizada. La lucha por la libertad
y felicidad aislada y no por la grupal. El valor supremo de la -
"eficiencia" por sobre otras metas humanas superiores. El aban-
dono de los valores tradicionales para asimilar los "modernos".
El dinero como base del reconocimiento y la valoraci6n social. -
El hedonismo y la "Cultura del Yo", como nuevo cristal para mi--
rar la. vida. La tecnificaci6n extrema como sentido del éxito y -
no el diálogo y el acercamiento humano, etc.

De esta manera, a partir de la presencia del proyecto neoli
beral en la sociedad mexicana. sociedad nos enfrentamos a la rede
finici6n y cambio profundo de nuestra identidad psíquica, cultu-
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ral y humana como sociedad pluriétnica y pluricul tural; para aho
ra incorporar otros marcos de cosmovisi6n y de prácticas de la -
existencia desde las premisas de la "modernidad". Bases de vi--
si6n de la vida que no son otra realidad que la mirada de la re-
producci6n ampliada del capital a escala planetaria.

Ello debido, a que las leyes internacionales del nuevo pa--
tr6n de acumulaci6n de capital que se está gestando y que per- -
mean todos los niveles de la sociedad, están exigiendo en la es-
fera cultural que el alma colectiva que se construya en el pafs_
a través de los canales electr6nicos de informaci6n se base en -
una visi6n de la vida más cosificada y transnacionalizada que --
nos lleve a saber cada vez más del gran mundo externo y cada dfa
menos de nosotros como República y como personas. En una idea,
se busca producir culturalmente a los "hombres universales" y a
los "ciudadanos del mundo", capaces de consumir cualquier merca~
cfa producida por los acuerdos comerciales de los nuevos bloques
hegem6nicos. No debemos olvidar que la expansi6n de la economfa
multinacional obliga crecientemente a crear un "global superma!
ket" para reproducirse a escala ampliada en todo el planeta, an-
te lo cual la existencia de Estados nacionales y de pOlfticas
culturales regionales aparecen como un fuerte estorbo que hay
que superar' (13).

En este sentido, nuestra sociedad hoy vive una profunda con
tradicci6n en su alma cultural, pues mientras en el fondo el Mé-
xico Profundo o nuestra "Civilizaci6n Negada" compuesta por __
una milenaria realidad pluriétnica y pluricultural, silenciosa--
mente, lucha por reafirmarse y expresarse; el México de la moder



14

nidad o el "México Imaginario" que se incorpora a la dinámica
de la globalizaci6n oligopólica, pretende homogeneizar, estanda-
rizar y masificar las manifestaciones culturales y los gustos en
la comida, las expresiones, la mdsica, los bailes, el vestido, -
las tradiciones, los afectos, los valores, en una idea, el uni--
verso de la vida cotidiana, para crear condiciones más propicias
para la expansi6n del mercado super transnacional en nuestra so-
ciedad (14).

Por otra parte, reforzando la misma orientaci6n encontramos
que en la superficie simb61ica de la sociedad mexicana los dis--
cursos oficiales del gobierno y de los grandes empresarios seña-
lan que "la finna del Tratado de Libre Comercio con Estados Uni
dos y Canadá no menguará la soberania ideo16gica" (15). Sin em-
bargo, pese a que en la fachada de nuestr.c,sociedad se presentan
las declaraciones oficiales anteriores sobre la intrascendencia
del Tratado de Libre Comercio en nuestra cultura nacional; lo --
cierto es que, en realidad, en las entrañas de nuestra vida coti
diana hoy estamos ante el silencioso embate de nuestras culturas
y diferencias ideológicas tradicionales para destruirlas o reaco
modarlas dentro del nuevo esquema de divisi6n del mundo por mo--
dernos bloques hegem6nicos. Recomposici6n mental que gradual y -
silenciosamente está unificando los campos imaginarios, las asp~
raciones profundas y las cosmovisiones de los seres él. través de
la construcción de un nuevo concepto de relaciones humanas, de -
placer, de triunfo, de trabajo, de felicidad, de moral, de reli-
gi6n, de etnia, etc., en una idea, de un nuevo sentido y estilo_
de vida determinado por las nuevas exigencias de maduraci6n del
comercio mundial. Situaci6n que se condensa en la creaci6n del _
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nuevo "México Imaginario de la Fase de la Globalizaci6n Mundial",
que se opone al México profundo y real de finales del sielo XX.

III.- LA CULTURA EN LOS TIEMPOS DEL TRATADO DE LIBRE COMER-

CIO.

La obscuridad ante el retroceso de comunicaci6n humana que_
vivimos en el pa!s, no solo es responsabilidad de nuestro gremio
profesional, sino ante todo del Estado Mexicano quien ante este_
panorama cada vez más aniquilador del nivel de calidad de vida,
en lugar de producir éste a través de los medios electr6nicos y_
de otras infraestructuras mentales una cuI tura profundamente hu-
mana que es una de las demandas más intensas que se palpa en las
necesidades de los grupos sociales después de un largo período
de derrumbe del interior de nuestra comunidad; hoy entramos en
la salvaje propuesta de aceptar indiscriminadamente los princi--
pios de la cultura neoliberal. Bases que en la práctica real - -
plantean que en vez de fortalecer nuestro espiritu nacional fren
te a este período de apertura cultural, éste erosione más sus va
lores para incorporarlos eficientemente y sin restricci6n alguna
a la nueva estructura de competencia de los mercados mundiales.

Es decir, ante el florecimiento en nuestro pais de las te--

sis neoliberales que sostienen el adelgazamiento, la privatiza--
ci6n, el retiro, la desregulaci6n, la globalizaci6n y la transna
cionalizaci6n de todos los campos de lo público; hoy se formula,
cada vez más, con mayor convencimiento que la rector!a cultural
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de la sociedad mexicana no debe conducirse por la acci6n interve~
tara del Estado, sino por el equilibrio "natural" y perfecto -
que produce el juego de las libres reglas del mercado entre pro-
ductores y consumidores. De esta forma, para adecuar el espacio_
cultural de la sociedad mexicana a las nuevas necesidades del --
mercado, se altera la concepci6n tradicional de la actividad co-
municativa que la comprend1a como un producto social y se pasa ,
con mayor velocidad, a entenderla ahora como una simple mercan--
cIa más que debe estar regida por los principios de la oferta y_
la demanda.

Dentro del nuevo contexto de cambio nacional que vive la so
ciedad mexicana que se caracteriza porque ésta es dirigida por -
las leyes del mercado por encima de otros principios de desarro-
llo; se argumenta que para conducir culturalmente al pa1s, antes
hay que modernizar a los medios de comurrí cac í ón, y en particular
a la televisi6n, a través de volverlos eficientes. Nueva efica--
cia que se entiende no como el acto de producir un crecimiento -
de la conciencia social de la poblaci6n frente a las trabas que_
le impiden avanzar; sino como la tarea de alcanzar el simple g~
do de autosuficiencia econ6mica en los medios gubernamentales a
costa del precio cultural que sea.

Realidad que con tal de lograr el autofinanciamiento econ6-
mico que exige el nuevo modelo neoliberal, ha renunciado al con-
tenido más elemental de la comunicaci6n; para ahora trasladar --
los modelos productivistas al campo de ésta y concebirla "moder-
namente" en el sentido más instrumental posible, como un simple_
intercambio de relaciones entre máquinas y no como la gestaci6n_
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de procesos creativos que generen la participaci6n, el acerca- -
miento, e] descubrimiento, la aceptaci6n, la c o'Laborac í.ón y la -
transformaci6n de los individuos y de los grupos entre si, para_
humanizarse más y trascender. Así, el proyecto "modernizador"-
ha entendido y practicado superficial y autoritariamente la comu
nicaci6n como un mero traslado de informaci6n de un sector a - -
otro y no como un fen6meno de crecimiento de la conciencia colee
tiva para descubrir con claridad que significa ser Hombre. Por-
consiguiente, se piensa que mientras más datos se transfieran de
un área a otra a través de cerebros electr6nicos bancos de datos,
satéli tes, f í.b ra s ópticas, video conferencias, teléfonos, micro-
ondas, etc., se será una persona, un grupo o un país más "moder
no" •

De esta forma, en lugar de r-ef'Le xa ona r y proponer corno los_
medios estatales de comunicaci6n pueden colaborar a impulsar el_
desarrollo del país a través de la producci6n de los nuevos nive
les de conciencia colectiva que requiere el urgente proyecto de
crecimiento de la sociedad mexicana; la propuesta neoliberal anu
la la raquítica funci6n social de promoci6n de la cultura, impul
so a la educaci6n, aliciente a la participaci6n democrática, fo-
mento a la conscientizaci6n, apertura a la pluralidad, etc., que
de forma débil diariamente desempeñaron estos en años anterio- -
res, y ahora los convierte bajo el velo la "modernidad" en me--
dios de realizaci6n intensiva del proceso de circulaci6n capital
al volverlos prioritariamente aceleradores del circuito de venta
de las mercancías. Por lo tanto, al permitir que cada vez más --
los medios estatales sean gobernados por las leyes del mercado y
no por las directrices de la planificaci6n nacional del creci-
miento cerebral, emotivo y espiritual de la poblaci6n; el Estado
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Mexicano abandona paulatina y silenciosamente su obligaci6n so-
cial de crear las condiciones subjetivas para el crecimiento
equilibrado, que anémicamente ejerci6 en el pasado via estos; p~
ra ahora dar paso libre a la acci6n de las primitivas leyes del
capital en el campo de la cultura y la conciencia.

En este sentido, podemos decir que con la modernizaci6n ne~
liberal el Estado Mexicano renuncia cualitativamente a la conser
vaci6n de su alma cultural, propiciando el fin ideo16Gico del Es
tado-Naci6n y entrega nuestro proyecto cultural y comunicativo a
los intereses del mercado salvaje que crean los monopolios naci~
nales y transnacionales, con el fin de incorporarse ágilmente al
proyecto mundial de la nueva acumulaci6n y concentraci6n de la -
riqueza por bloques econ6micos planetarios.

No debemos olvidar que las enseñanzas de la historia mental
del pais han mostrado que a todo profundo cambio econ6mico ocu--
rrido en nuestra sociedad le ha seguido la realizaci6n de una p~
ralela transformaci6n cultural. Por ello, pensamos que para que_
se pueda realizar el paso acelerado de la creciente liberaliza--
ci6n de nuestra econom1a, tarde o temprano, se exigirá la libera
ci6n igualmente progresiva de nuestras fronteras culturales a --
través de los avanzados medios electr6nicos, especialmente, de -
la televisi6n:' una sociedad abierta a la globalidad internacio--
nal en el campo econ6mico, necesariamente requiere una contar __
con una apertura cultural del mismo grado para poder funcionar _
arm6nicamente.
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IV.- LOS NUEVOS OBSTÁCULOS.

La presencia de los principios de mercado sobre el proceso
de funcionamiento de la eomunicaci6n, significa que la opci6n p~
ra construir vía la televisi6n una.mentalidad colectiva de cará c
ter preventivo o correctivo frente a nuestros grandes problemas
de desarrollo nacional como son la protecci6n ecológica, la.pro-
ducci6n de alimentos, la atenci6n a los sectores marginados, la
promoci6n de la mujer, la aceptaci6n de los grupos indígenas que
son los fundadores de este territorio, la conservaci6n de espe--
cies naturales, la atenci6n de los ancianos, el combate a la ero
si6n de la tierra, etc., en una idea, el impulso a una cerebrali
dad social más desarrollada; cada vez será más difícil lograrla_
vía las industrias culturales, pues éstas son áreas poco renta--
bles para las leyes del mercado que progresivamente gobernarán -
más el proyecto de la televisi6n pública (16). Es decir, debido
a que la nueva forma de financiamiento que plantea el modelo neo
liberal lleva a que los medios gubernamentales se comercialicen
más, y por lo tanto, sean los .patrocinadores quienes determinen
el contenido de transmisi6n de los canales, será cada vez más di
fícil promover una n cultura de desarrollo social" desde estos,
pues el esquema de sostenimiento de dichas empresas buscará cre-
cientemente la obtenci6n de la máxima ganancia monetaria a corto
plazo.

Por consiguiente, se puede pensar que debido a las profun--
das transformaciones urbanas que se han dado al interior de la -
poblaci6n nacional a la desarticulaci6n, global que vive el pro-
yecto cultural gubernamental, a los avanees tecno16gicos que se
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han conquistado en el terreno audiovisual y a la renuncia del Es
tado Mexicano para ejercer la real eonducci 6n mental del pa í s, -
la direcci 6n cul tural de la sociedad mexicana, especialmente, de
las clases medias metropoli tanas, 8en~ realL"ada, cada vez más,
desde las industrias audiovisuales, pa r t í cu.t a.rine rrto , transnacio-
nales. Situaci6n que en la medida en que se consolide llevará al
pals a una mayor dependencia estructural del exterior y en algu-
nos casos a la parálisis cultural, pues crecientemente conocere-
mos más sobre lo secundario y no sobre lo central para nuestro -
desarrollo. Realidad que en el grado en el que se afiance acen--
tuará nuestra crisis nacional, y por consiguiente, ahondará nues
tro estado generalizado de infelicidad humana.

Ante esta realidad comunicativa observamos cotidianamente -
la presencia de un Estado Mexicano crecientemente más débil, - -
pues no cuenta con un proyecto culturdl para la rectorla de los
medios de comunicaci6n electr6nicos, sino que el mismo los ha
abandonado, mayoritariamente, a los caprichos de las "libres
fuerzas del mercado" interno y externo. Esto es, ante el finan-
ciamiento crecientemente mercantil de los medios de comunicaci6n
hoy somos cada vez más testigos de la derrota del proyecto cultu
ral del Estado y de la sociedad civil en el terreno cerebral pa-
ra mantener y ampliar el programa de identidad y democratizaci6n
nacional a través de la superestructura audiovisual de la Repú--
blica.

En este sentido, presenciamos que contrariamente a las te--
sis modernizadoras del Estado Mexicano que plantean que éste se
desregula y se privatiza para ya no ser más un Estado propieta--
rio, sino una entidad orientadora y directora de la sociedad; en
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la práctica constatamos que en el terreno culturdl el Estado se_
ha convertido en una realidad progresivamente más endeble que no
tiene capacidad para dirigir a la sociedad mexicana hacia un pro
yecto cultural propio yaut6nomo.

Bajo esta perspectiva, podemos decir "que el México ProfuE,!
do está de nuevo bajo el riguroso control del México Imaginario_
que, como pocas veces, ha hecho suyo el proyecto de las poten- -
cias dominantes. Sin embargo, ese México Profundo sigue vivo y -
su contradicci6n con el México Imaginario no ha desaparecido, si
no todo lo contrario se ha agudizado" (17).

v.- ¿ QUE HACER 1: HACIA LA FORMACION DE UNA NUEVA POL!TICA
NACIONAL DE CULTURA Y COMUNICACION.

Considerando el retiro progresivo del modelo público de te-
levisi6n en el país y de los proyectos culturales de asistencia
social, creemos que ante la anexi6n cada vez más acelerada de --
nuestra sociedad a las leyes culturales del mercado internacio--
nal que se está dando a través de nuestra vinculaci6n al Sistema
General de Aranceles y Comercio (GATT), 'de la apertura a los pai
ses de la Cuenca del Pacifico, de la integraci6n muy dinámica a_
la economía norteamericana y canadiense a través de la firma del
"Tratado de Libre Comercio" y de la relaci6n con el nuevo Merca
do Común Europeo para 1992; si el Estado Mexicano no construye -
un proyecto cultural nacional crecientemente más s61ido, a tra--
vés del empleo racional de los medios de comunicaci6n electr6ni-
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tumba, de forma cada vez más profunda. Esto, debido a que permi-
tirá que se destruyan en la conciencia de la poblaci6n las bases
mentales que requiere mantener para existir como Estado Nacio- -

nal.

Destrucci6n que rápidamente tiende a acentuarse pues el pr~
yecto neoliberal del Estado presiona para que los medios de com~
nicaci6n funcionen como negocios y no como servicio público. Es-
pecialmente, cuando en esta fase de ttmodernizaci6ntt las leyes -
del mercado atraviesan de manera más profunda la estructura de -
los canales de informaci6n; y por consiguiente, son las ttfuer--
zas de la libre competencia" las que ascendentemente gobiernan_
el proyecto cultural de las industrias y no el proyecto de desa-
rrollo social y humano de la poblaci6n.

De aqu1, la importancia estratégica de reactivar priorita--
riamente el liderazgo del Estado desde su avanzada cultural y no
desde las simples trincheras econ6micas tradicionales que lo que
hacen es subordinar la vocación de expansi6n universal del esp1-
ritu nacional a las necesidades coyunturales de reproducci6n del
capital. No podemos olvidar que no hay Naci6n que se desarrolle
que no tenga una conciencia nacional fuerte y en ese sentido de-
trás del nacionalismo mexicano hoy existe una ausencia de inte--
graci6n nacional.

Por ello, ante el sistema de contenidos de los medios de co
municaci6n electr6nicos altamente desintegradores del pafs, pues
no fomentan la participaci6n democrática, ni la expresión de la
pluralidad de opiniones, y por lo tanto, la formación de una con



23

ciencia crítica; la única forma de enfrentar la vertiginosa
transformaci6n mental que se nos viene con la liberaci6n de fron
teras, es la construcci6n de una s61ida política nacionalista de
comunicación para el país.

Pensamos que la única forma de saltar sanamente hacia la mo
dernidad que nos impone la dinámica de evoluci6n mundial es asi-
milar el cambio desde los marcos del conocimiento profundo de --
nuestra cultura y no desde los seductores espejismos modernizan-
tes que en el campo del desarrollo se esfuerzan por proponernos_
los paises avanzados y nuestrds elites nacionales panl fortale--
cer su estructura de hegemon1a y de acumulaci6n material.

Ante esta situaci6n, es necesario tener presente que para -
que la sociedad mexicana se desarrolle a través del "Moderno Es
tado Mexicano", especialmente, en los tiempos del Tratado de Li-
bre Comercio, es necesario aplicar muchas acciones administrati-
vas, legislativas, políticas, infraestructurales, organizativas,
etc., pero además de estas actividades a nivel material, es in--
dispensable ejecutar intensos y muy sólidos proyectos culturales
orgánicos que respalden las acciones de gobierno y desarrollo na
cional. Para ello, es central que el Estado Mexicano abandone
sus tradicionales desviaciones "aristocráticas", "folkloristas",
"eli tistas" y = cu'lturalistas" que ha practicado durante varias
décadas y que han entendido la acción cultural de forma restrin-
gida como la expresi6n de las sensibilidades más refinadas en to
dos los 6rdenes de las artes y de los conocimientos; y la replan
te ahora en un sentido amplio como la producci6n de una nueva
Cultura Orgánica que responda a las principales problemáticas co
tidianas que la sociedad mexicana tiene que resolver para sobre-
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vivir.

Ello significa, que el Estado Mexicano debe fundamentalmen-
te canalizar la mayoría de su energía financiera, material, ar--
tistica y espiritual hacia la producci6n de una nueva cultura --
agrícola para la producci6n de alimentos que disminuya las más -
de 9 mil toneladas de nutrientes que actualmente importamos para
existir. Una nueva cultura natural que evite que se sigan destru
yendo más de 200 especies animales y vegetales que se han aniqu~
lado en lo que va de este siglo en nuestra República. Una nueva
cultura local que aminore la migraci6n de más de 10 mil personas
diarias a las principales ciudades del pa1s. Una nueva cultura -
forestal que disminuya la erosi6n de más de 500 mil hectáreas --
anuales que se destruyen en nuestra reserva territorial. una nue
va cultura acuífera que permita darle un vRlor racional al agua_
para aprovecharla civilizadamente y ahorrar el 30% del liquido -
potable que hoy se desperdicia irresponsablemente en las urbes.
Una nueva cultura eco16gica que contribuya a disminuir las más -
de 6,000 toneladas diarias de partículas contaminantes que se --
acumulan en la atm6sfera del Valle de México y las principales -
ciudades del país, y que silenciosamente cada vez más nos supri-
men la vida, etc.

De lo contrario, se intentará implementar un proyecto de de
sarrollo material de la sociedad mexicana, sin un programa racio
nal colectivo que lo respalde. Esto implicará gobernar sin bases
mentales, pues se intentará modificar el est6mago, los brazos y

los pulmones del país, sin transformar la cabeza social, lo cual,
creará un gobierno descerebrado. Esto es, el ejecutivo gobernará
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en una atm6sfera esquizofrénica pues la cabeza del ente social,
en el mejor de los casos, pensará en los valores de las exquisi-
teces sensoriales, mientras el cuerpo masivo luchará por sobrevi
vir en el crudo remolino de la realidad nacional.

Es por ello, que en ésta fase de acelerada integraci6n de -
los procesos culturales nacionales a la dinámica de centraliza--
ci6n y globalizaci6n de las economfas mundiales más avanzadas, -
es una obligaci6n prioritaria de existencia del Estado Mexicano
el que no abandone el uso y la creaci6n de los procesos de comu-
nicaci6n y cultura a los dictados salvajes de las "libres fuer-
zas del mercado", que lo que buscan, en última instancia, es la
pennanente acumulaci6n de capital; sino que planifique el funcio
namiento de estos para producir una Nueva Cultura Cotidiana que
propicie el desarrollo y la sobrevivencia del país. De lo 'contra
rio, si no. proyectamos el uso de los canales de difusi6n, alre-
dedor de un proyecto de transfonnaci6n mental para que el creci-
miento de nuestra sociedad, de nada servirá la realizaci6n del
resto de las refonnas modernizantes que ha impulsado el actual
Estado Mexicano, pues el cerebro del país estará desvinculado de
su cuerpo social; con lo cual, nuestra naci6n tarde o temprano -
se volverá a desmoronar, y cada vez más, con mayor intensidad.
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VI.- NOTAS:

(1) salinas de Gortari, carlos; Nos modernizamos o el cam-
bio mundial amenaza al pais: Salinas, Excelsior 11 de abril de
1989.

Para ampliar este panorama consultar Urge modernizar todo -
el aparato productivo en bienes y servicios, Excelsior, 8 de oc-
tubre de 1988; Describe los esfuerzos de México por integrarse a
la economia mundial la carta de intenci6n al FMI, Excelsior, 25
de abril de 1989; No será irrestricta, ni se hará de golpe la --
apertura comercial: CSG, Excelsior, 28 de abril de 1989; Está --
agotado el modelo fác~l, Excelsior, 9 de mayo de 1989; En-mirzo
la economia del pais estará lista para su desregulaci6n: C6rdoba,
Excelsior, 21 de junio de 1989; Ni liberalismo a ultranza, ni e~
tatismo ultrajante: Zedillo, Excelsior, 30 de junio de 1979; Su-
cumbi6 el paternalismo hoy se necesita eficiencia: Peligran lOs
avances por el déficit en paraestatales, Excelsior, 28 de julio
de 1989; La apertu·ra comercial es una decisi6n permanente: -
Secofin, Excelsior'~ 16 de agosto de 1989.

(2) Enterramos este año "politicas populistas desquician--
te~' surgidas en 1970: CCE, Excelsior, 10 de septiembre de 1989;
Fin del ciclo. Verdadera modernidad, Excelsior, 20 de septiembre
de 1989; Traumático cambio econ6mico de México en 10 años: Bana-
~, Excelsior, 11 de diciembre de 1989; Fin de la "Guerra Fria".
Las coordenadas del Nuevo Orden, Excelsior, 9 de enero de 1991;
Termina el armamentismo que caracteriz6 a la guerra fria, Excel-
sior, 20 de enero de 1991; cambio de modelo industrial, Excel- -
sior, 6 de abril de 1991; El nuevo orden internacional, El Finan
ciero, 18 de febrero de 1991; Nuevo orden mundial, El Financiero,
21 de febrero de 1991; Laberinto económico. Nuevo orden mundial,
Excelsior, 24 de febrero de 1991; El T.L.C. no socava la sobera-
nia y sí impide la ley de la selva, Excelsior, 6 de marzo de
1991; 41862, 1916, 1991? El paso decisivo, Excelsior, 26 de ju-
lio de 1991; De la economía de mercado, El Financiero, 28 de ju-
lio de 1991.

Por encima de la actual tendencia hacia la conformaci6n de
grandes bloques econ6micos y vastos mercados regionales, la ComI
si6n Trilateral pretende la globalizaci6n de la economia, el co-
mercio, las finanzas y la politica. Asi, casi 20 años después de
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la fundaci6n de la Comisi6n el mundo se mueve hacié..una de sus -
primeras etapas de globalizacl.6n: JJa conformaci6n de grandes bl~
ques regionales econ6micos y comerciales. El Mercado Común Euro-
peo, la Cuenca del pacífico y el Tratado de IJibre Comercio Nor--
teamericano son por lo pronto un primer esca16n hacia la abierta
gl obali zaci 6n.

Una vez sentadas las bases: divisi6n planetaria en hemisfe-
rios norte-sur, desmantelamiento de la ideología nacionalista y
reconocimiento de la economía como eje político-ccon6mico del --
mundo moderno, la Comisi6n Trilateral pretende constituirse en -
el centro neurálgico del poder mediante la administraci6n de las
finanzas, la economía y la tecnología a nivel global. En cuanto
a la estrategia de la Comisi6n para cooptar al Tercer Mundo, és=
ta contempla 4 fases:

a.- Jerarquizar a los paises en desarrollo de acuerdo con -
su nivel de industrializaci6n o a su disponibilidad de recursos_
naturales.

b.- otorgarles un tratamiento diferenciado en materia comer
cial, financiero y tecno16gico en las negociaciones internaciona
les multilaterales.

c.- Retomar el control sobre el abastecimiento y los precirn
de las materias primas, sobre todo el petróleo procedente de los
países en desarrollo.·

d.- Presionar a los países en desarrollo avanzado como son
México, Brasil y Arabia Saudita a fin de que pongan en práctica-
sus economías, en especial el comercio exterior, liberalizando :-
al mismo tiempo, sus políticas de importaci6n y de recepci6n de
inversiones extranjeras.

Mediante esto último pretenden llevar a cabo la reubicaci6n
de la industria internacional, de acuerdo con los intereses y --
prioridades de los paises industrializados. La Comisi6n Trilate-
ral mente maestra de la globalizaci6n, El Financiero, 28 de ju--
nio de 1991.

Dicho nuevo orden internacional estará basado en el monopo-
lio de la fuerza de los Estados Unidos, al grado de que después
de la victoria sobre Kuwait y el consecuente control mundial del
petr61eo, éste podrá obligar a Jap6n y Alemania (sus principales
competidores) a apoyar a la economía estadounidense. El nuevo or
den basado en el monopolio de la fuerza de EU, El Financiero, 24
de enero de 1991.
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(3) Globalizaci6n: El caso de México (Primera parte), El -
Financiero, 6 de junio de 1991, Globalizaci6n: El caso de Méxi--
co (segunda parte), El Financiero, 20 de junio de 1991; Débil e~
fUerzo para integrar al pais al proceso de globalizaci6n, El Fi-
nanciero, 10 de junio de 1991.

(4) Al respecto revisar En 1992 el pais debe estar abierto
a la Comunidad Econ6mica Europea, Uno Más Uno, 23 de abril de --
1989; Ofrece Europa a México más inversiones y abrir sus merca--
dos a nuestros productos, Uno Más Uno, 21 de mayo de 1989; Esta-
mos-listos para enfrentar el reto del mercado único en 1992, Ex-
celsior, 27 de mayo de 1989; Los logros de la gira de CSG por Bu
ropa base para construir un México moderno, Uno Más Uno, 16 de :
julio de 1989; Viaje de Carlos salinas, Uno Más Uno, 18 de julio
de 1989.

(5) Fracaso en el GATT, El Financiero, 10 de diciembre de -
1990; Ganan fuerza los acuerdos bilaterales. El fracaso en el --
GATT, Excelsior, 10 de diciembre de 1990; Nueva etapa comercial,
~cas6 el GATT?, Excelsior, 12 de diciembre de 1990; Regionali-
zaci6n: Una nueva tendencia internacional ante el fracaso de la
Ronda de Uruguay y del GATT, El Financiero, 28 de junio de 1991.

A partir de este fracaso las tendencias econ6micas que adop
tarán los Estados capitalistas en la década de los noventas se-:
rán las 3 siguientesl

a.- El surgimiento y fortalecimiento de las inclinaciones -
proteccionistas.

b.- La presencia de grandes conflictos en materia comercial
entre los paises industrializados.

c.- La conformaci6n de bloques econ6micos.

(6) Después del acuerdo pactado entre la Comunidad Europea_
y la Asociaci6n Europea de Libre Comercio se acept6 que el nuevo
Mercado Común estuviera.:,formado ya no por 12 paises, sino por 19
abarcando desde Islandia hasta el Mediterráneo, con un promedio
de 400 millones de consumidores. Concentran 19 paises Europeos:
un Acuerdo de Libre Comercio, El Financiero, 23 de octubre de __
1991; L~ CEE Y EFTA formarán un megamercado de 400 millones de _
consumidores en 93, Uno Más Uno, 23 de octubre de 1991; Libre Có-
mercio desde Islandia hasta el Mediterráneo, Excelsior, 23 de oc
tubre de 1991; Dejan de lado viejas contiendas europeas, Excel-=
sior, 24 de octubre de 1991.

Esta realidad quizás se modifique con los años pues ya exis
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te la propuesta del Banco Europeo para la Reconstrucci6n y el D~
sarrollo (BERD), para que se cree un mercado común continental -
que integre a las 35 naciones de Europa y evite la desintegra- -
ci6n de las democracias nacientes. Un mercado común continental
formado por los 35 países de Europa pOdría superar el nuevo blo-
que de Norteamérica, Uno Más Uno, 26 de octubre de 1991.

(7) Al respecto revisar El acuerdo de libre comercio entre
Estados Unidos y canadá, Revista Comercio Exterior, Vol. 39, No.
4, abril de 1989, México D.F., p-339, 347.

(8) Más nexos con la Cuenca del Pacífico, Uno Más Uno, 28 -
de abril de 1988; La hegemonía en el sistema capitalista empieza
a desplazarse hacia el Pacífico, Excelsior, 3 de mayo de 1989 ;
La Cuenca del Pacífico: Un nuevo espacio estratégico, Uno Más --
Uno, 4 de mayo de 1988; Vitalidad regional: Cuenca del pacífico,
Excelsior, 14 de mayo de 1989; Latinoamérica está lejos del Pac~
fico, Uno Más Uno, 19 de agosto de 1989.

(9) P. Aylwin no modific6 la política econ6mica, Excelsior,
26 de abril de 1991; Rechaza México formar parte de un bloque c~
rrado: CSG, Excelsior, 7 de may o de 1991; Liberalizaci6n econ6mi-
ca de 8 países, Excelsior, 9 de mayo de 1991; Comercio más libre
para evitar grupos cerrados al intercambio: salinas, Excelsior ,
2 de julio de 1991.

(10) Con la Cuenca del Pacífico 7% del comercio de MéxiCO, EX
celsior, 29 de julio de 1991; Globalizaci6n: el caso de México ~
El Financiero, 14 de julio de 1991; Competencia regla del futuro,
El Financiero, 26 de junio de 1991.

(11) Un Mercomún Norteamericano 25% mayor que el europeo, E!
celsior, 27 de septiembre de 1990; Con el ALC el mayor mercado -
del mundo, El Financiero, 25 de octubre de 1990.

(12) Las culturas aisladas perecen; s610 las comunicadas so-
breviven..:>Fuentes, La Jornada, 20 de julio de 1991.

(13) Nuestro retraso social, no tecnológico, Excelsior, 30 -
de mayo de 1989.

(14) Reto incorporar modernidad con identidad étnica, Excel-
sior, 4 de julio de 1991.
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(15) Los atrasos econ6micos y tecno16gicos provocan la pérd~
da de soberanía e identidad, El Financiero, 20 de junio de 1991 ;
No menguará el TLC soberanía ni cultura: Serra Fuche, El Finan--
ciero, 21 de junio de 1991.

Esta posici6n ha lle~ddo a tal extremo, ~ue el titular de -
la secretaria de Comercio, el IJic. Serra Fuche, ha declarado que
en las negociaciones del Tratado de Libre Comercio el caso de la
cultura no es importante. Es más, se indica que dentro de este -
contexto trilateral "no hablamos del problema de la cultura, si-
no de que haya programas. Tenemos nuestras restricciones los am~
ricanos y los canadienses las suyas. Lo que es cierto es que el
cambio tecno16gico está ocurriendo a una velocidad tal que será=
muy dificil detener programaciones porque van a llegar por medio
de antenas parab61icas. Entonces eso es cosa de sentamos a ver
este asunto con una actitud moderna". México no acepta un TLC --
con s610 buenas intenciones ; Excelsior, 12 de septiembre de - -
1991.

(16) Sobre este punto el director de IMEVISION señala que el
eonsorci o "aspirará a no ser una carga financiera para el Estado,
sino a incrementar la calidad de las transmisiones para ser un -
medio eficaz en la promoci6n de productos y servicios, para ser
una empresa pr6spera financieramente hablando ••• Ante todo - - -
IMEVISION busca ser una compañía pr6speramente rentable, por lo
cual el perfil de los canales de la emisora será el de una tele-
visi6n de calidad que tienda a convertirse en un atractivo para
las inversiones publicitarias", La primera competencia que debe:
mos ganar debe ser ante nosotros mismos: Alvarez IJima,Uno Más -
Uno, 11 de diciembre de 1988.

(17) El "México Profundo" sigue vivo, Excelsior, 31 de julio
de 1991.




